La Iglesia católica ante el sistema político de la Restauración by Montero García, Feliciano
1LA IGLESIA CATÓLICA ANTE EL SISTEMA POLÍTICO
DE LA RESTAURACIÓN
FELlCIANO MONTERa





diarel comportamientoy la posturainstitucionalde la Iglesianacionaly de las
Iglesiasdiocesanas,y másaúneldelconjuntodeloscatólicos,clérigosy laicos,aso-
ciadosy movilizadosendiversasplataformase iniciativas.
Estostresnivelesde Iglesia,la SantaSede,la jerarquíaeclesiásticaespañola,
y el MovimientoCatólico,tienenunaposiciónenrelaciónconel régimenpolítico
de la Restauraciónaproximadamenteanálogay en buenamedidacoincidente,
comocorrespondea la naturalezaorgánicade la Iglesiacatólica,eminentemente
jerárquica,centralizaday disciplinada.Pero,comoveremos,expresansusposicio-
nesdeformatambiéndiversa,relativamentepluraly a vecesinclusoencontrada.
En algunosmomentosy situacioneslos protagonistasllegarána hablardepeligro
de«cisma»,queriendosignificarla profundidad ela divisióndeposicionespolí-
ticasentredistintosgruposy partidos,e inclusoentrelos mismosjerarcasdioce-
sanos.
Desdela perspectivadelEstado,el estudiotampocoseagotaconla reconstruc-
cióndela negociacióndiplomática,sinoqueremitea la aplicaciónconcretade los
acuerdosy a losconflictosy tensionesnacionales,regionaleso localesqueelloge-
nera.Finalmente,másalládelasrelacionesinstitucionales,los protagonistasindivi-
dualesy colectivosdeestahistoriasonamenudoa la vezfielesdela Iglesia(máso
menoscreyentes,y practicantes,e identificadosconlasdirectricesdela propiaIgle-
sia),y ciudadanosy gobernantesdela nación-estado.
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Valela penatenerencuentaestavariedad eprotagonistasy complejidadeni-
velesdeexpresióny posicionamientossi sequieretenerunavisióncompletadelare-
laciónIglesia-Estado-sociedadenundeterminadomomento,y enconcreto,enel es-












todoorden.Los primerospasosdela Restauracióncanovista,y la definiciónconsti-
tucionaldelrégimendetoleranciareligiosaseplanteaenmediodeunaguerracivil,
la carlista,quealgunossectoresentiendeny esgrimencomoguerrareligiosa;y esto




defuegoparael régimen,quesuponela muerteprematuradeAlfonsoXII, y el ac-
cesoal gobiernodelos liberales,estambienuntestsignificativoparamedirel grado
deintegracióndela Iglesiay deloscatólicosenel regimencanovista.
En definitivatendríamosqueabordarlassiguientescuestiones:
La posturadela SantaSedeantela Restauracióndesdeel inciertomomentoini-
cialhastala muertedeAlfonsoXII. Desdeel rechazofrontaldelrégimendetoleran-








ganizadade loscatólicosconfinessocialesy políticos,endefensadela posiciones
dela Iglesia,deacuerdoconlasdirectricesdela propiaJerarquía.Es enestenivel
delanálisisdondeaparececontodaclaridady radicalidadla divisióndeposturas,y
losenfrentamientosconsiguientesentresí,y conlapropiaJerarquía.Conflictosentre






política transaccionista,superadorade antiguasexclusiones,la solución tolerante,in-
termediaentrela unidadcatólicay la libertadreligiosa,erapieza fundamental.
Al comienzode la décadade los setentaaumentasensiblementenuestroconoci-
mientodel temagraciasa la utilización de los fondos del archivo vaticanocorres-
pondientesal pontificadode Pío IX'. Una buenaexplotaciónde las hemerotecasy a
la publicísticade la épocapermitetambiénpor esosañosbuenasaproximacionesal
estudiode la «divisiónde los católicos»(D. Benavides,J. Andrés Galleg02). Pero es,
sobretodoa partirde la aperturade los fondosdel Archivo Vaticano,de la épocade
León XIll, cuando avanzadefinitivamentela investigacióna la vez que el conoci-
mientodirectode la documentaciónprimaria y fundamental.El estudiogeneralde
C. Robles, Insurreccióno legalidad,y el específicode J. M. Magaz sobreLa Unión
Católica3,sebeneficiandirectamentedeesariquezadocumental,quenospermitehoy
plantearcon rigor y precisiónlos distintos ángulosdel tema,la pluralidad de posi-
ciones,el gradode divergenciasy conflictos entrelos distintosprotagonistasde esta
historia.
El títulodel libro deCristóbalRobles Insurreccióno legalidaddefinebien la cues-
tión centraldel temaaquí planteadoy la tendenciabásicaen la evoluciónde la pos-
turade la Iglesia anteel régimencanovista:de la intransigenciainicial ampliamente
compartidapor todoslos sectoresy nivelesde la Iglesia, a la conciliación o integra-
ción máso menossinceraen el régimen;un camino de largo recorrido,en estecaso
no compartido,al menosal mismo ritmo, por todos.Esta evolucióndefineen primer
lugar la posición diplomáticade la SantaSede, seguidamás o menosfielmentepor
unabuenapartedel episcopadoespañol,y sólo en partepor el clero y ellaicado ca-
tólico organizado.Precisamenteestosdesfasesy diferenciasen los gradosde acepta-
ción del régimenmarcanlasprofundasdivisionesenel interiorde la Iglesia y del ca-
tolicismoespañol.
Pero la evoluciónde la posturade la Iglesia enrelacióncon el régimencanovista
hay que situadaen el contextode las directricesgeneralesde la SantaSede. Habi-
tualmentela historiografíaha tendidoa subrayarmuchoel cambiode tendenciaque
significala política deLeón XIll encomparacióncon la de su predecesor,olvidando
la continuidadde los problemas(<<lacuestiónromana»)y de las directrices(ultramo-
tanismo y antiliberalismo). Pero aún rebajando el énfasis parece innegable que
León XIll, dentrodeunacontinuidadbásicadeconfrontacióncon el mundomoderno,
y manteniendola reclamaciónde la soberaníaperdida,planteauna estrategianueva,
posibilista,sobrela basede distinguir el liberalismo doctrinaly el liberalismo polí-
I EntrelostrabajospionerosdeJ. M. Cuenca,Estudios sobre la Iglesia espal10ladel siglo XIX, Ma-
drid,1973y el deM. F. NúñezMuñoz.La Iglesia y la RestauraciÓn, 1875-1881, SantaCruz deTene-
rife, 1975.
2 VéaseJ. AndresGallego,La política religiosa en E.\fJal1a.1889-1913,Madrid,Ed.Nacional,1975
y D. Benavides,Democracia y cristianismo en España de la RestauraciÓn. 1875-1931,Madrid,Ed. Na-
cional,1978.
, C. Robles,InsurrecciÓno legalidad. Los catÓlicosy la RestauraciÓn,Madrid,CSIC, 1988y J. M.
Magaz,La UniÓn CatÓlica (1881-85), Roma,1990.
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vamentehastaalcanzarsuculminaciónenla encíclicadeLeónXIII sobrela «cues-
tiónsocial»,la «RerumNovarum»,queapartedelimpulsoal catolicismosocial,im-
plicabaun tipode presenciactivaen las luchaspolíticasy socialesde la ciudad
terrena.Uno de los artíficesy gestoresdeesapolíticafueel secretariodeEstado,
desde1887,Rampolla,precisamentenuncioenEspañaenel período1883-1887.
LA EXPERIENCIA DEL SEXENIO
No sepuedenentenderlasrespectivasposicionesdeunosy otrosantela «cues-
tiónreligiosa»enel iniciode la Restauraciónsin tenerencuentala reciente xpe-
rienciadelsexenioliberal-democrático,y lasdistintaspercepcionesdela naturaleza
y gravedadelosproblemas.Probablementeel término«revolución»aplicadoal 68
y al conjuntodesexenioseaexcesivo;perono lo estantosi lo aplicamosa la cues-
tiónreligiosa.La proclamacióndela libertadreligiosa,y laaplicaciónprácticadeese
principioenunaseriedemedidaslegalesy políticasafectabandirectamentealesta-
tusdela Iglesia,poniendoencuestiónelrégimendeprivilegioconsagradoenelcon-
cordatode 1851:la defensagubernamentaldela ortodoxiareligiosay moralenlas
enseñanzasescolaresdetodoslos niveles;la plenavalidezcivil delúnicomatrimo-
nio reconocido,el matrimoniocanónico;el respetoa los derechoseconómicoscon-
traídoscomovíctimasdela desamortización.









La experienciadel sexeniofuetambiénimportanteporquedejóal descubiertola
existenciadeunaopinióny deunmovimientolaicista,máso menosextendido,y,de
otrolado,porqueprovocóformasmodernasdereaccióncatólica,comolaAsociación
deCatólicoso la JuventudCatólica,primerasexpresionesdeun MovimientoCató-
lico español,queaúntardarábastantesañosenconfigurarse.En el tiempocortodel
sexenio,la perdidadeestatusy presenciapúblicadeIglesiainstitucional,y el marco
de libertadesestablecidopor la revolución,propiciabanimpulsarla asociacióny la
acciónpolíticay socialdeloscatólicoslaicos.Unodelosprimerosobjetivosy tareas
dela AsociacióndeCatólicosfueprecisamentecoordinarunapeticióncolectivade
los católicosa los parlamentariosconstituyentesndefensadela unidadcatólica(la
informaciónestadísticacontenidaenel libromemoriadeestainiciativapermiteuna
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interesanter presentacióncartográficadeun índicede identificacióncatólica,y de




kuninista),provocóunareaccióndefensiva,encuyaplataforma,la Iglesiay la reac-
cióncatólicaestaballamadaajugarun papelimportantencolaboraciónconotras
figuraspolíticasconservadorasy liberales(nosreferimosala fundacióndela revista
La Defensadela Sociedad,en 1872,poriniciativadeBravoMurillo)5.En estesen-
tido,comoentantosotros,el tiempodelsexenioesunaetapadeanticipaciones,que
enpartequedaráncongeladastrasla Restauracióncanovista.
Los PRIMEROS PASOS DE LA RESTAURACIÓN
La cuestiónreligiosa en el debateconstituyente
Los primerospasosdela Restauracióncanovistafueronnotablementefavorables
parala Iglesia.La seriedemedidaslegislativaspararestablecerla situaciónanterior
al 68tratabadeconseguirporpartedela SantaSedeel rápidoreconocimientodela
monarquíarestaurada,y enconsecuencia,l deslegitimacióndelacausacarlistacomo
causacatólica.
Entreesasprimerasmedidasfavorablesa los deseosdela Iglesiadestacael de-
cretoOroviosobreel estrictocontroldela ortodoxiadoctrinaldelasenseñanzasuni-
versitarias,queprovocóla desobedienciay la expulsióndesuscátedrasdelosprofe-
soreskrausistas(la llamadasegundacuestiónuniversitaria,quedio lugar a la
fundacióndela InstituciónLibredeEnseñanza).
DentrodelosobjetivosintegradoresdeCánovas,unodelosprimeroseradesac-
tivarla resistenciacarlistae inspirarel máximodeconfianzaa los «moderadoshis-



















Iglesiay los católicoscomounaconcesiónintolerablea los revolucionariosdel68.













durante l procesodeaprobacióndelproyectoconstitucional,la SantaSedeimpulsó
la movilizacióndelepiscopadoy delconjuntode los católicosendefensade la es-
trictaunidadcatólica.Ademásdelaspastoralesdelosobispos,sepromovióotracam-
pañadefirmaspararemitiral Congresoy al Senado.La batallaargumentalde los
obisposendefensade la unidadcatólicala dierondirectamenteenel Senadoenel
debateparlamentariodelproyectoconstitucional6.
Sinembargo,unavezaprobadal Constitución,la críticafrontaldelaSantaSede
pareciósuavizarsecomosi la propiaIglesiareconocieral scircunstanciasquehabían
llevadoal Gobiernoadefenderlatoleranciareligiosa,aceptandoprivadamentelasex-
plicacionesdelGobiernoy subuenadisposiciónanolesionarlosinteresesdelaIgle-
sia7. Ahorala batallasecentraríaenla interpretacióny aplicacióndelatolerancia,en





6 Narracióndetalladadetodoel procesodenegociacióny presióndiplomáticaparamodificarla to-
leranciaporla unidadcatólica,enC. Robles,InsurrecciÓn..., págs.85y sigs.La intervencióndelosobis-
posenel Senado,pág.139.
7 El 23deseptiembrede1876elembajadorenlaSantaSede,Cárdenas,informadirectamenteaPío IX
queaceptalasexplicaciones.Cita C. Robles,pág.150,el informediplomáticodelembajadora su mi-
nistro.
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LA APLICACIÓN DEL ARTÍCULO II EN EL MARCO DEL CONCORDATO
Aprobadala Constituciónde 1876,la batallaseplanteabaa la hora de aplicar y
desarrollarel artículo 11.Las primerascircularesdel Gobierno Cánovastendíanpre-
cisamentea tranquilizara la jerarquíacatólica,restringiendoal máximola tolerancia
reconocidaen la Constitución.El 23 de octubrede 1876la presidenciadel Consejo
de Ministros envió unacircular a los gobernadoresciviles con instruccionesconcre-
tassobrela aplicaciónrestrictivadel artículo 11.Segúnéstas,
esmanifestaciónpública(yportantosujetaconstitucionalmenteaprohibición)todo
actoejecutadoenla calleo enlosmurosexterioresdeltemploo cementerioquedé
a conocerceremonias,ritos,usosy costumbresdelcultodisidente.Hayquecomu-
nicara la autoridadlocalo a]gobernador]aaperturadeuntemploo escueladisi-
dente.Lasescuelasdebenfuncionarconindependenciadel templo.
Estasreglascrearíanproblemasa la implantaciónde escuelasprotestantes.Libe-
ralescomo Alonso Martínez (tanidentificadocon las basesconstitucionales)y Jose
Luis Albaredaprotestaronanteestainterpretacióntanestricta,temerososde queCá-
novas,unavez aprobadala Constitucióncon el apoyode los liberales,se apoyaraen
los moderadosparaunaaplicaciónrestrictiva.
Esta interpretaciónminimalistasuscitóprotestasy presionestambiénde los em-
bajadoresextranjeros,principalmenteel británico, especialmenteinteresadoen la
existenciade un marcotoleranteparala catequesisprotestante.Esta presióninterna-
cional de algunaspotenciascomo Inglaterray Alemania había sido uno de los argu-
mentosdepeso,esgrimidosporCánovas,y, en últimoextremo,aceptadopor la Santa
Sedeparadefenderel textoconstitucional.
El marcolegalen el quesemuevela Iglesia católicadurantela Restauraciónera
bastanteambiguo,puesdependíadedos fuentesbastantecontradictorias:porun lado,
el Concordatode 1851,queseguíavigente,y, por otro, el régimendetoleranciareli-
giosay derespetogenéricoa las libertadesqueproclamabala Constituciónde 1876.
Las cuestionesconcretasquela aplicacióndel nuevoprincipio constitucionalsus-
citó afectaronprincipalmentea estosdosasuntos:la libertadde enseñanza,y el esta-
tusjurídico del matrimoniocanónicoen el nuevoCódigo de Derecho Civil.
En primerlugar,el proyectode ley de InstrucciónPublica y las medidasconcre-
tasrelacionadascon planesde estudio,la enseñanzade la religión en los centrospú-
blicos, el control y censuramoral de los contenidosde la enseñanzaa cargo de los
obispos,y los requisitoslegalesparael reconocimientooficial de los centrospriva-
dos. Nada máscomenzarla Restauraciónse pondráde manifiestola dificultad para
sacaradelanteun proyectode ley de InstrucciónPública. Presentadoinicialmenteen
el Congresoen diciembrede 1876,pasarápor una seriede discusiones,presionesy
resistencias,que prolongaronel proceso.Hastamarzo de 1878no se debatióen el
Congreso.El debateenel Senado,en mayo-juniode 1878,suscitóintervencionesde
los obispossenadorespromovidasdesdela SantaSede.Paralelamenteal debatepar-
lamentario,entreabril y junio de 1878,se sucedierondeclaracionesepiscopalesde
lasdistintasprovinciaseclesiásticascontrael proyectode ley.Finalmente,el proyecto
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nofueaprobadoenel Senado,y sudiscusiónquedóaplazadaparala siguientelegis-
latura.La presiónconjuntadela SantaSedey delajerarquíacatólicaespañolapare-
cíanhaberconseguidofrenarestaaplicacióna laenseñanzadelatoleranciaconstitu-
cional.Hasta1884,con el GobiernoCánovas-Pidal,no seplantearádenuevoun
proyectodeleydeInstrucciónPública.
En todala argumentaciónepiscopalcontrael proyectodeleydeInstrucciónPu-
blica,el puntodeapoyofundamentalerasiemprel artículo2.°delConcordato,y su









suscitócondenasy críticasepiscopalesy la reaccióndelareciénfundadaUniónCa-
tólica.












la enseñanzay a la asistenciabenéfica.
El matrimoniocanónicoy el Código Civil
La larganegociaciónsobrela base3: delCódigoCivil, relativoal estatutojurí-
dicodelmatrimonioenEspañaesotrobuentestparael estudiodelarelación19lesia-
Estadodurantela Restauración.La leysobreel matrimoniocivil de1870habíaque-
dado,desdeel principiode la Restauración,profundamentemodificadapor el
Decretode9 defebrerode1875,y porunaCirculardel19delmismomesenla que
seadvertíasobrela plenavalidezcivil,paraloscatólicos,delmatrimoniocanónico.





Alejandro Pidal y Mon
(LuisMenéndezPidal)
civil delo queconsiderabantetodounsacramento,únicamentesujeto,segúnel de-
rechocanónico,a lajurisdiccióneclesiástica.
En febrerode 1883,enla discusiónenel Congresodela citadabase3: delCó-
digo,la jerarquíacatólicamostrabasu oposiciónfrontala cualquieregulacióndel
matrimoniocivil.Durante lgobiernoconservadorCánovas-Pidal,eltemaquedópen-
dientederesolución.
Conla llegadadelos liberalesalpoder,afinalesde1885,la Iglesianopudoelu-
dir pormástiempola regulaciónjurídicadelmatrimonio.Se iniciaráunlargopro-
cesodenegociaciones(SantaSede-Gobiernoespañol)acercadelostérminosenque









Más alládelacuerdoconcreto,el embajadorenla SantaSede,Groizardtransmitía
suministro(Moret)el expresoapoyodelPapaal régimen:
He tenidoy tengounagranbenevolenciaparacuantoafectaa losinteresesdela
reinaregente,a los interesesdesuGobiernoy a los interesesdeEspaña,y latendré
mientrasenellalosderechosy los interesesdela Iglesiaseanrespetados.
Peroel acuerdodiplomáticosevolvióadiscutirenel debateparlamentarios bre
la base3: delCódigoCivil (juniodel87y febrerodel88).Pormomentosvolvióla
polémicaconla SantaSedesobrela consideracióndeunavíaexcepcionalparalos
residentesen el extranjero.Finalmente,traslasrectificacionesoportunas,el 12de
mayodel88el Senadoaprobadael textodefinitivo.
Otraseriedeconflictosjurídicosy diplomáticosesuscitaronporla aplicación
y enel ejerciciode los derechosy obligacionesdelEstadoconla Iglesia,fijados
enel Concordatode1851,y heredadosdelrégimendepatronatorealsobrela Igle-
sia.El conflictoregalista,tancrucialenel sigloXVIII, pervivíay semanifestaba
en conflictosmáso menosimportantesconmotivode la presentacióndecargos
eclesiásticos;la defensadel fueroeclesiásticoy,engeneral,dela capacidadautó-
nomadela Iglesiaparareunirseenconciliosprovincialesy sínodosdiocesanos;el
cumplimientode las obligacioneseconómicasdel presupuestodel Estado(dota-
ción del cultoy clero)y el estatutojurídico de los bieneseclesiásticos;la funda-
ción decasasdereligiosos,al amparodela ambigiiedadelconcordato;la exen-
cióndelserviciomilitarparalos seminaristas;y el funcionamientodeinstituciones





EL MOVIMIENTO CATÓLICO ENTRE EL INTEGRISMO y EL POSIBILISMO
La Unian Católica
La evolucióndela posturade la SantaSedeanteel régimencanovistaprovocó
unaseriedetensionesenel interiordelaIglesiay delcatolicismoespañolporla dis-
tintamaneradeasumiresarelación.En síntesis,unabuenapartedela Jerarquíaes-






treunosy otros.La divisióndelos católicosespañolesy la indisciplinadealgunos
periodistasfrentealasdirectricesgeneraleso lasparticularesdesuobisposeconvir-
tieronprogresivamenteenunode los temascentralesde lasdirectricesdadasa los
nunciosal comienzodesumandato.
En realidadlasdiferenciasentreíntegrosy posibilistasehabíanplanteadodesde
el mismocomienzodela Restauración,másalládel frentecomúndedefensade la
unidadcatólicafrentea latolerancia.LasconstantespolémicasentreLa España Ca-
tólica y El Siglo Futuro ilustranestasdiferencias.
El nacimientoy rápidadisolucióndela UniónCatólica,quecoincidecronológi-
camenteconel cortogobiernodela los liberalesenel bienio1881-83,resultasuma-
menteilustrativoparaentenderlaposiciónpolíticadela Iglesiay deloscatólicoses-
pañolesantela Restauración.La historiografía,siguiendola propiadocumentación,
hadiscutidodemasiadosobrelanaturalezapolíticaomeramenter ligiosadelaUnión
Católica.Peroestáclaroqueenla medidaquelo podíaserla UniónCatólicanació
y seplanteócomoplataformapolíticallamada,si hubieratenidoéxito,a suplantarel
carlismo.Estepercibióclaramentesaamenazay seencargóeficazmentedetorpe-
dearel nuevoproyectopolítico.El proyectodela UniónCatólicahayquesituarloen





Peroademásla UniónCatólicaeraunaalternativapolíticaanálogaa la quelos
católicoseuropeoshabíanido fundandocomonuevaformade presenciae in-
fluenciasocial,másalládelostradicionalespartidoslegitimistas.El nuevoponti-
ficadodeLeónXIII estabaespecialmenteinteresadoenimpulsarestetipodeop-
ción política,basadaen el accidentalismoy el posibilismo.Es decir,queponía
entreparéntesisla cuestiónsecundariadel régimenpolítico (monarquíao repú-




dela necesidadeutilizarel estatutociudadanodelos laicosenla defensadelosin-
teresescatólicos,antela pérdidatotalo parcialdelestatutoprivilegiadodeloscléri-
gos.En el casode la Españade la Restauracióneraclaroquela Iglesiaseguíate-





Católicaeransuperfluas.Perolo ciertoesque,al amparodela tolerancia,y espe-
cialmentenel horizontedeldesarrolloreglamentariodelaslibertades,recogidasen
el textoconstitucional,la sociedadíntegray exclusivamentecatólicapeligraba.
Y, desdeesaperspectiva,tambiénenEspaña,eranecesariaunaorganizaciónpolítica
delos católicos,exclusivamentec ntradaendefensadesusinteresesdesdelasinsti-
tucionespolíticas,y al margendecualquierotrointerésdinástico.Al menosestoes
lo quepercibieronlos promotoresdela ideadela UniónCatólica,los antiguosedi-
toresdeLa España Católica conAlejandroPidaly Mon alfrente,unpequeñosector
deobisposcríticosconel exclusivismodelcarlismo,y lapropiaSantaSedequeben-
dijo y alentóla constitucióndela UniónCatólicaenmarzode1881.
La UniónCatólicaseconstituyóenenerode 1881,enel palacioarzobispalde
Madridbajola presidenciadelPrimado,cardenalMoreno,y prontorecibióla apro-





finíala UniónCatólicacomounaasociaciónconel objetivode«procurarla uniónde
loscatólicosquequierancooperarporlosmedioslegalesy lícitoalosfinesreligiosos
y sociales».Y estoshabíansidoconcretadosenla primeracartadepresentacióndiri-
gidaalosobispos,amododeprogramadeacción:reconquistarlaunidadcatólica,con-
seguirunaenseñanzacristianay conformea los derechosdela Iglesia,lograrqueel
clerotengadecoroe independencia,quelas órdenesreligiosassepropaguenlibre-
mente,sereprimala impiedady la blasfemiay serespetenlosdíasdelSeñor8.
Perotantolajerarquíaeclesiásticacomoloscarlistaspercibendesdeelprimermo-
mentoel alcancey la naturalezapolíticadelproyecto.El nuncioBianchiensupri-
merinformeal SecretariodeEstadoserefierea la UniónCatólicacomo«unnuevo
partidopolíticoqueseproponeporúnicoy exclusivofin la defensadelos intereses
8 Esteresumendelprogramapresentadoencartaa losobisposde14-1-81,enJ. M. Magaz,La UniÓn
CatÓlica (1881-85),Roma,1990,estudioexhaustivodel tema,con abundantesreferenciasa la corres-
pondenciaentreel nuncio,el secretariodeEstadoy losobisposespañoles,quecompletanterioresy va-




católicosenEspaña»,y al caráctersuprapartidistadela convocatoria:llamamientoa
todosloshombresparaque«seunansindistincióndepartidosobreel terrenoreli-
giosoparaconseguirtodasufuerzaa combatirla revolucióny conjurarlos peligros
dequeestánamenazadosla Iglesiay el Estado».Conscientedesualcancepolíticoy
conocedordelafuertereacciónquevaaprovocarenelpartidocarlistasemuestrare-
servadoy prudenteantela iniciativa:
me limité a alabaren general su pensamiento,y mantuve,en cuanto al resto, una
prudentereserva,pensandoque cualquierintervenciónde la Nunciaturaen estede-
licado asuntopodría irritar al partido tradicionalista,capitaneadopor Nocedal, el
cual... combateviolentamentea la Unión Católica y procura desnaturalizarsu ca-
rácter,atribuyéndoleun fin polític09.
Estetemora la reaccióndeltradicionalismoeslo queexplicala prudenciay las
reservasqueaconsejael nuncioy queinspiranel reconocimientooficialdela Unión
CatólicaporpartedeLeónXIII. Por unapartela iniciativahanacidoconel apoyo
explícitodela SantaSede,enel marcodesusdirectricesgeneralesparala organiza-
cióndelMovimientoCatólico.Perotambiénconel temordequela reaccióntradi-
cionalistaprovoquemasdivisiónqueunión.
En efectoparael carlismola UniónCatólica,quedesdeel principioidentifica
comounpeligrosorival,eraunaoperaciónpolíticanacidae impulsadadesdeel pro-
pio régimencanovista,paratratardedisolverel carlismo.Por otraparteparaEl Si-
glo Futuro, la distincióny separaciónrealentrelo puramentereligiosoy lo político
noeraposible;nohabíamásqueunapolíticaverdaderamentecatólica,queesla que
yadefendíael tradicionalismocarlista,y,portanto,no teníasentidoni justificación





tadoJacobinitrasla constitucióndela UniónCatólicaqueél mismohapresidido:.
Era urgentela necesidadde que en España se unieran los católicos bajo la di-
rección exclusivade los obispos,para todo cuanto afectaa los interesesdel catoli-
cismo y de la Iglesia, sin excitarla prevencióndesfavorableal Gobierno, el cual mira
con gran aversióna los quepertenecenal partido llamadohoy tradicionalista,o sea,
carlista,quequiereserel único católico, y como tal, el único tambiénllamado a de-
fender los interesescatólicosdel Reino. De estaopinión participauna parteno pe-
queñadel cleroll.






La respuestade los obispos españolesanteel nuevoproyectofue mayoritaria-
mentefavorable,aunqueno excesivamenteentusiastani comprometida,salvo la de
aquellosque ya habíanexperimentadoen suspropiasdiócesisel acosoexclusivista
del integrismocarlista,como el obispo de BarcelonaUrquinaona.El pesodel inte-
grismo en estadiócesisprovocó reaccionesy críticas virulentasque envolvieronal
propio obispo en cuantodefensorde la Unión Católica. Otrosobisposespecialmente
adeptosal proyecto,como el de Santiago,Payá, o el de Córdoba, Ceferino Gonzá-
lez, denunciaronla reacción exclusivistadel tradicionalismo,y los riesgosescisio-
nistasl2.
Los temoresantelos efectoscontraproducentesquepodíaprovocarel nacimiento
de la Unión Católica secumplierony manifestaroncon motivode la organizaciónde
una peregrinacióna Roma en 1882.La lucha política por el control de su organiza-
ción entretradicionalistasy unionistasagudizólas tensionesy la división en el seno
del catolicismoespañol,hastael extremodel riesgode «cisma»,segúnla percepción
de algunosobispos.Fue esteclima de división el queobligó al Vaticanoa una inter-
vención especial,con un llamamientourgentea la concordiay a la obedienciaa la
Jerarquía (la «Cum Multa»), la sustitucióndel nuncio Bianchi, y la decisiónde de-
sactivarla Unión Católica.
Inicialmente,entrejulio y diciembrede 1881,el carlismode Nocedal y El Siglo
Futuro, con la confianzade la Jerarquía españolay la benevolenciadel Vaticanose
aprestóa organizarunaperegrinaciónnacionaldedesagravioal Papa,utilizandoy ca-
pitalizandosuspropiasbasespartidistas.Pero a partirde enerode 1882,el Vaticano,
pareceque respondiendoa presionesgubernamentales,cambióde criterio y decidió
imponera Nocedal la participacióndeotrossectoresdel catolicismo,y someterla or-
ganizaciónde la peregrinacióna la dirección superiorde los obispos.La resistencia
de Nocedal a estasdirectrices,y las denunciasde algunosobispossobreel carácter
exclusivamentetradicionalistade la organizaciónde la peregrinaciónen susdiócesis,
provocaronnuevasy terminantesnormasdepartedelVaticano,queimplicabanla sus-
titución de la peregrinaciónnacional organizaday dirigida por Nocedal, por varias
peregrinacionesregionalesdirigidasy presididaspor los obisposdiocesanos13.La re-
sistenciadel tradicionalismoa colaboraren las nuevasperegrinaciones,y su crítica
abiertaa los unionistas,provocófuertestensionesen algunasdiócesis,y algunosen-




Unión Católica;la mayoríaactúaconreservasy esperandoel desarrollode losacontecimientos;prácti-
camentesólouno,el obispodeDaulia,seoponeabiertamente.»
]J Las estrictasnormassobreorganizacióndela Peregrinacióntransmitidasporel SecretariodeEs-
tadoal nuncioentelegramade4-II-82; y posteriormenteal cardenalprimadoMoreno,el 14-11-82,que
pocodespuéslashizo públicas.Narracióndetalladadetodoel procesoconampliareproduccióndelos




intentarcontrolarla situaciónseplantearonalgunasmediacionesy se publicaron
«Normasparalaprensacatólica»y «reglasdeconductacristiana»14.Es esteclimade
divisióny desobedienciael quellevóa algunosobispos,comoUrquinaona hablar
deriesgodecisma:«La IglesiadeEspañaestácorriendountemporalquetraebien
sobresaltadoy angustiadonuestroespíritu.El partidodelseñorNocedal,bienlejosde
acatarla disposicióntomadaporel SantoPadreconrespectoa la peregrinacióna
Roma,ofreciendocomodebíahacerloy lo haríasi suproyectohubieraestaanimado






quiencorteel malderaíz,obligandoa queseunanbajola direccióndelos obispos











el señorNoceda]y partidariosonpolíticosantesquecatólicosy prefieren,o pare-





fesarla doctrinadela Iglesia,inclusola contenidaenel Syllabus.No comprenden
onoquierencomprender,dichosseñoresqueel liberalismoasíentendidocomomera
formadegobiernonoesel condenadoporla SantaSede,dadoquela Iglesianoha




jana,el 19-I1Ide 1882,contestadasporel obispodeUrgelCasañas;véaseMagaz,págs.199-201
Ij CartadeUrquinaona Pallotti,el IO-1lI-1882,enJ. M. Magaz,págs.191-192.
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nirse. Una declaraciónen estesentidoemanadade Roma en términosexplícitos y
bien definidos, juzgo sería muy del caso para poner término a estasdiferencias,y
que lo pondrían,puesque todoslos contendientessonverdaderoscatólicos,por más
que en tales cuestionespadezcamucho la caridadl6.
El conflicto pusoa pruebala capacidadde arbitrajedel nuncioBianchi, quemás
bien sedecantóenfavorde lasposicionestradicionalistas,enciertacontradiccióncon
las directricesposibilistasdominantesen el Vaticano17. Pero lo de menosera el fra-
casode la Peregrinaciónsino la agudizaciónde la división y la frustracióndela Unión
Católica,como alternativapolítica.Pues si algohabíaquedadoclarodespuésde la lu-
cha por el control de la Peregrinaciónera la fuerzaresistentedel tradicionalismoin-
tegristaa un proyectodeesanaturaleza.Eran máslos costesdivisionariosquelos be-
neficios unitariosde la operación.
La nunciaturade Rampolla
La profundadivisión del catolicismoespañola raíz de la Peregrinaciónde 1882
marcó las directricesvaticanasy la gestióndel nuevonuncio Rampolla, que llegó a
España,en enerode 1883,en medio de la polémicadesatadaen torno a la correcta
interpretacióndel últimodocumentovaticano,la «CumMulta». La estrategiadeRam-
polla paradesactivarla división en el senodel catolicismo,y promoverun clima de
buenarelación con el régimencanovistaseva a revelareficaz en un plazo corto.
En primer lugar, siguiendodirectricesdel Vaticano,el primerobjetivoeradesac-
tivar la Unión Católica como opción política alternativa,obligandoa desligarel pe-
riódico «la Unión» de la Asociación; privándolaasí de contenidopolítico. El cambio
de estrategiavaticanarespectoa la Unión Católica, fue percibidoclaramentepor Pi-
dal y Mon como una invitacióna abandonarel proyectode partidocatólico.
Desdeestaposición de autoridady arbitrajeel nuncio y la Jerarquíaespañolaes-
tabanencondicionesde imponersu autoridadsobrelas constantesdesobedienciasin-
tegristas,afirmandola autoridadsuperiorde cadaobispo en su diócesisen relación
con las diversascuestionespolítico-religiosasquepudieransurgir.
Ahora bien,eliminarla Unión Católicano significabaapoyarla posiciónde los inte-
gristas,comoestosinicialmentequisieroninterpretar.Al contrario,implicabaapoyarel in-
gresodelos «unionistas»enel partidoconservador.¿Hastaquépuntosetratódeunaope-
16 Respuestade]obispode Orihue]a,VictorianoGuisasolaa la quintapreguntadeuncuestionario
promovidoporel Vaticanoenmayo-juniode ]882;véaseJ. M. Magaz,ob.cit.,pág.209.
17 Denunciaestacontradicciónentrelaposturadelnuncioy lasdirectricesdelaSecretaríadeEstado,
el hermanodeAlejandroPidaly Mon,el marquésdePidalal condedeCoello,el ]0-V-82,atlibuyendo
laresponsabilidaddelaposturadelanunciatural auditorAverardi;«monseñorAverardihadichoensus






raciónconjuntaSantaSede-Cánovas?Lo ciertoesqueenenerode1884Pidaly Mon aceptó
participarenel GobiernoCánovasconel conocimientoy benevolenciadelVaticano.
La vuelta al poder de los conservadores,en 1884,y especialmente,la presencia
del máximo representantede la Unión Catolica, Alejandro Pidal y Mon, en el Go-
bierno de Cánovas,va a generartensionesy aumentarel clima de división poniendo
a pruebala gestiónconciliadoradel nuncio. La presenciade Pidal y Mon en el Go-
bierno,pareceque con el expresodeseodel rey,llenabaunode los objetivosmásde-
seadospor Cánovas:integrara los católicosen el régimen,apartándolosdel carlismo
y del abstencionismopolítico. Objetivo, por otrasrazones,compartidoe impulsado
por la SantaSede(Pidal y Mon aceptóel cargoministerialcon el visto buenodel Va-
ticano).Ahora bien,estegestoprovocaríala ira y la oposiciónde la derechacatólica,
y el permanenterecelo de la izquierdaliberaly republicana.Desdeambosflancos se
pondránobstáculosa la gestióndel ministro.
El primerincidenteimportantesesuscitóporunaintervenciónparlamentariadelmi-
nistroPidal y Mon sobrelas «cuestiónromana»queprovocólasprotestasdel Gobierno
italiano18. La rectificaciónexigidaal Gobiernoespañol,esdecir,unreconocimientoex-
plícito delreinodeItalia,eraimposibledeformularporunrepresentantedelcatolicismo
ultramontanoespañolcomoPidal y Mon. La SantaSedepor supartepresionabaal Go-
biernoparaqueno dejaraa un lado la reivindicacióndel Papa.Desdela oposicióncar-
listay liberal la cuestióndiplomáticaseconvirtióenunaofensiva,queseprolongóen-
trejunio y octubrede 1884,contrael ministroPidal y la opciónquerepresentaba.
El discursodel catedráticode la UniversidaddeMadrid, y GranOrientede la Ma-
soneríaespañola,Miguel Morayta,conmotivode la inauguraciónoficial delcursouni-
versitario1884-85,presididaporel ministroPidal, seconvirtióenel inicio deotrolargo
incidentequedesgastóaúnmásal ministrocatólicoy al Gobierno.El discursodeMo-
raytaprovocó la reacciónindignadade la prensacatólicay de algunosobispos,no ya
contrael actouniversitarioen sí mismo,sino contrala toleranciay la permisividadde
un ministro católico antelo que considerabanuna forma de propagandamasónicay
racionalista.La intervenciónde Morayta suscitóunainmediatapastoraldel obispode
Á vila Sanchaen la quesituabael citadodiscursodentrounaofensivamasónicaqueel
Papa acababade condenarl9. En medio por tantode un enfrentamientodirectoentre
masoneríay catolicismo,la posiciónde Pidal como ministrode Fomentoerabiende-
licada.Estabainevitablementesometidoa unadobleofensivacatólicay liberal.
IX El conflicto estalló en el debatedel discurso de la Corona. enjunio de l SS4, al detinir Pidal su po-
sición en relación con la «cuestión romana», respondiendoa una interpelaciónrepublicanasobreel sig-
nificado de la presenciade Pidal y de la Unión Católica en el Gobierno Cánovas. Las presionesy los in-
tentos de arreglos diplomáticos para obtener satisfacciones y reconocimientos se prolongaron hasta
octubre de 1884; véase una narración completa del «incidente Pidal-Mancini», en C. Robles, Insurrec-
ciÓn..., págs.307-329.
19 La pastoral de Sancha, el 27 de octubre, sirvió a la prensacarlista cn su campañade descalifica-
ciones de la presencia de Pidal en el Gobierno Cánovas. Todavía el I de marzo de 1885,el obispo de
Osma, Lagliera, publicó una pastoralcontrael discurso de Morayta, sobreel eco de la encíclica contra la
masonería«Humanum Genus»; véaseP. Álvarez Lázaro, Masonería ."Liprepensal11ientoen /a Espa¡¡ade




sivaintegristacontrael GobiernoCánovas-Pidaly la políticaconciliadora.Lo más
graveeraquelapastoralimplicabatambiéna la Monarquíaenla direccióndela po-















taciónpolíticadela Iglesia(elposibilismo),sinoa la legitimidady superioridade
la autoridadelnuncio,delegadopontificio,sobrela delos obispos.Segúnla argu-
mentaciónintegrista,lasdirectricesdelnuncio,dependientespornecesidadefacto-
resdiplomáticos,nopodíanestarporencimadelasorientacionesepiscopales,depor
sí másindependientes.Esteerael puntodevistadefendidoporel obispodeUrgel,
SalvadorCasañas,enunacartaprivadaaCánovas,enmarzode1885,enlaquelere-
sumíaloscontenciososdela Iglesiaconla políticadelosconservadores,y enunar-
tículopublicadoenEl Siglo Futuro conlasmismastesis.
ArgumentabaCasañasensucarta:
No seráfueradelcasoobservarqueunacosasonlasrelacionesdiplomáticasde
un Estadoconla SantaSedey otramuydiferentelasconsideracionesderespeto,
consideracióny obedienciafilial quedebenlosgobernantesa lasenseñanzasy le-
yesde la Iglesia,lascualesobligandesdeel monarcahastael últimode los fieles;
pueslasprimeranosuponenecesariamentelassegundasy puedendarsegobierno
queconservenmuybuenasrelacionesdiplomáticasconla CortedeRoma(...), y no
obstantetolerenensusdominioslassectasfalsascontrala voluntaddel Papa,y a
pesardelPapa,consientanla libertaddelerrory dela blasfemiaen la cátedray en
la prensa...21
20 Véasenarracióncompletaconreproducciónparcialde la documentaciónen C. Robles,ob.cit.,
págs.357-366.
21 Fragmentodela cartadeCasañasreproducidoenC. Robles,ob.cit.,pág.369.Rampollaenres-
puestarápidaal obispo,el l2-I1I-85,le decía,«nopuedendudarlos católicosdequela SantaSedeno
dejadevelarporla defensay amparodelos interesesreligiososrespectoa los cualesnadiepuedemás
acertadamentejuzgarconsusabiduríay lucesqueel Agustojefedela Iglesia».
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La ofensivaintegrista,al ponerencuestiónla autoridaddelnunciosobrelosobispos,
atacabalos fundamentosde la políticaconciliadoraqueporvía diplomáticaestabande-
sarrollando,respectivamente,l GobiernodeCánovasy la SantaSede.Se imponía,pues,
unareacciónurgentey contundenteporpartedeésta.A instanciasdelnuncioRampolla,
queseempeñómuyactivamentenestacuestión,el 15deabril,el SecretariodeEstado,
Jacobini, desautorizabaexpresamenteun artículodel órganointegristaEl Siglo Futuro,
y le exigíaunarectificaciónpública,queNocedalno pudoeludir.Su inclusiónenel pe-
riódico significóla mayory másclaraexpresiónpúblicadeldistanciamientode la Santa
Sederespectodel carlismointegrista.ParaNocedal,acostumbradoa ganartodaslasba-
tallas,significabael principio de una derrotaaún muy lejana;parael carlismoel co-
mienzode unacrisis quellevaríaprontoa la escisiónintegristade l888. Por supartela
condenaexpresadel criteriointegristafue acogidacon la consiguientesatisfacciónpor
el GobiernoCánovas-Pidal,principalblancode las críticasdeEl Siglo Futuro22.
Esta contraofensivadel Vaticano frente a los integristasquedó reforzada,en el
plano internacional,por la rectificaciónpública (el 20 de junio de 1885)de otro de
los máximosrepresentantesdel integrismo,el cardenalPitra, prefectode la Biblio-
tecaVaticana23.Pues la ofensivadel integrismoespañolen 1885contrael gobierno
Cánovas-Pidalhay queentenderlaen el contextodeunaofensivaglobal contralas di-
rectricesde León XIII parael conjuntode la Iglesia católica.
La gestión«posibilista»de Rampollaculminó en esteaño crucialde 1885con el
expresoapoyode unabuenapartede la jerarquíacatólicaespañolaa la Regenciare-
cién inaugurada.Un grupo significativode cinco arzobisposy veinteobisposasistie-
ron en Madrid a los funeralesde Alfonso XII, lo que dio ocasiónal nuncioparava-
rias reuniones y acuerdos sobre la política más conveniente.El documentomás
importantefue la declaraciónde 14de diciembredé 1885,que significabala aplica-
ción en Españade las directricespolíticasdadaspor León XIII a todala Iglesia en la
encíclica «InmortaleDei». Dicha declaraciónimplicabaun apoyoclaro a la gestión
conciliadoradel nuncio,y unadescalificaciónde la posturaintegrista:partiendode la
legitimidadde un ciertopluralismopolítico (<<sobrela mejorclasedegobierno,sobre
talo cual forma de constituirlos Estados,puedehabersobreello unahonestadiver-
sidadde opiniones»),los obisposreclamabanla obedienciaa su autoridad,especial~
mentede partede la prensacatólica.A la vez queproclamabanunaciertalibertadde
expresiónsobrecuestionesopinables (<<honestalibertadde escribir con la amplitud
que convengaa los respectivosfines y propósitos»)24.
n Ampliareferencial contenidodelacartadeCasañasa Cánovasde7-IlI-1885,Y reaccionesconsi-
guientesdeCánovasy Rampolla,y a lacondenadeEl Siglo Futuro. enC. Robles,ob.cit..págs.367-375;
lacondenadeEl Siglo Futuro, y lasreacciones.tambiénesnarradampliamenteenJ. M. Magaz.ob.cit.,
págs.377-385.
23 El cardenalPitrahabíapublicadounartículoenelperiódicoholandésL'Amstehode.enmayode1885,
contrala políticadenombramientosdeLeónXIII, uniéndosea otrasmanifestacionesdemiembrosdela
Iglesiadescontentosconla líneadelPapa.VéaseC. Robles,ob.cit.,pág.375.
2~Análisisy valoracióndeldocumentocolectivodelosobisposenC. Robles,ob.cit.,págs.392-393;
y enJ. M. Magaz,ob.cit.,págs.385-393.Rampollaensusdespachosal SecretariodeEstadoesbienex-
plícitosobrelosobjetivosdesugestióny sobrelosefectospolíticospositivosparala Iglesia.
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preconflictivasdela enseñanzay el matrimonio.Segúnel nuncioRampollainfor-
mabaalaSecretaríadeEstado,estainiciativaestabacontribuyendoacambiarla ima-
gendela Iglesiay la actituddelospolíticosliberaleshaciaella:
Pues convienentodos, como ahoraestán,que ésta(la Iglesia), mirando a los fi-
nes más nobles y elevadosy ejerciendouna fuerza moral poderosísima,no intenta
emplearlani enpro ni en contrade la variaparcialidad,sino únicamentepor la causa
generaldel orden,de la tranquilidady del bien público; han abandonadoahora los
viejos prejuicios, lashostilesprevenciones,las mal fundadassospechas,y sientensin
excepciónalgunala necesidadde tenerlaamigay caminar de acuerdo.También su
lenguajerespectode ella es ciertamentemás mesuradoy lleno de respetoy consi-
deración. Este hecho que ya empieza a llamar la atención de la opinión pública,
mientrasredundaen honor y prestigio de la SantaSede,debido meritoriamentea la
alta sabiduríadel Santo Padre, da una dulce confortación a esperarmejor futuro de
Españay de la SantaSede2s.
No eralaformulacióndeunailusióno deunmerodeseo,sinola constataciónde
unhorizontedecolaboracióny convergencia,porsorprendentequepuedaparecer.La
Regenciaseinició,pues,bajoel signodeestepactoentreliberales(elministroMo-
ret,el embajadorenla SantaSedeAlejandroGroizard)y la Iglesia(el nuncioRam-




representabany protagonizabanesedifícil caminohaciala conciliación,defendido
porconservadores,liberalesy algunoscatólicos,y torpedeadoporel mayoritarioca-
tolicismotradicionalista26.Mientras,enel interiordelmundocatólicoseagudizóla
división.La publicaciónde«El liberalismoespecado»fueahorael detonantedela
divisióndeopiniones,dentromismodelepiscopado27.
25 FragmentodedespachodeRampollaa Jacobiniel 31-XII-1885,citadoporJ. M. Magaz,ob.cit.,
pág.387.
26 Ampliasreferenciasdocumentalesa esteclimade convergenciay colaboraciónen C. Robles,
ob.cit.,págs.396-406.DestacanlasinstruccionesdelministroMoretalembajadorenlaSantaSedeGroi-
zard,el 2-IV-86,pág.401.Groizard,trasunaaudienciaconLeónXIII transmitíal ministro,el 29-IV-86,
el climadeconvergencia,buenentendimientoy colaboración,reconociendoquela políticageneraldel
pontificadoera«unapolíticaencaminadaa darfuerzay autoridadmorala losgobiernosafin dequeellos
tenganfuerzay autoridadtambiénparadefenderlosprincipiospermanentesnquedescansanla religión
y la moral,el derechoy lajusticia,la familiay el Estado,combatidostodospor lasturbulentasdemago-
gias,enemigasirreconciliablesdetodoorganismosocial»,enC. Robles,ob.cit.,pág.406




berales,caminósobreestasbasespor derroterosde concordia,al menoshastafin de si-
glo, cuando,comosesabe,seabrióunafuertepolémicacon los liberalessobrela regula-
ción de las Congregaciones religiosas en el marco de la ley de Asociaciones
de 1887.Pero lasdivisionesenel senode la Iglesiay delcatolicismoespañolentomoa
la constitucióndeun MovimientoCatólicounitario,paraserpolíticamenteficaz,conti-
nuaronreproduciéndosen la últimadécadadel siglo,frustrandolos distintosproyectos.
La SantaSede, desdela Secretaríade Estado, ahorallevadapor Rampolla, trató
de impulsarla constituciónde eseMovimiento Católico en tomo a la celebraciónde
una seriede CongresosCatólicos nacionales,cuyo objetivoeraprecisamentecoordi-
nar las distintas«obras»e iniciativascatólicasen unaacciónpolítica suprapartidista.
Pero los Congresosfueron la ocasiónpara la reproducciónde las tensionesentrelos
integristasy los posibilistas.En 1890,el segundoCongresodeZaragozaaprobóunas
Normas sobreel comportamientode los católicosentresí paratratardefrenarlasdes-
calificacionesrecíprocas.En 1894,la realizacióndeunaPeregrinaciónobreraa Roma
fue otraocasiónparala disputasobrela correctainterpretaciónde las directricespo-
líticas vaticanas.Un informe de la nunciaturaa la SantaSedeen 1896constatabael
fracasode esasiniciativas,y la persistenciade los obstáculosintegristasqueimpedían
llevaracaboel proyecto.En elcontextodelaquiebradel98,el CongresodeBurgos(1899)
intentócon más fuerza llegara un acuerdosobreun programapolítico-electoralmí-
nimo, puntodepartidade unaplataformapolíticacatólica.Perovolvió a chocarfron-
talmentecon la descalificaciónintegrista,que,en estecasoapuntóal máximorepre-
sentantede la Iglesia española,el primadoSancha28•La cuestióndel partidocatólico
quedaríapendiente,como alternativainviable,objetorecurrentede debateen las pri-
merasdécadasdel siglo xx.
Cánovas identificadocon la política de León XIII
Se puedeconcluir que la posturade Cánovasen relación con el papelde la reli-
gión y de la Iglesia católicaen el sistemapolítico de la Restauración,sin ser confe-
sionalmentecatólica, se identificabamucho máscon el pensamientoy la política de
León XIII, que la de los políticos católicostradicionalistas.En el planoestrictamente
político de la negociacióndiplomáticael desarrolloy aplicacióndel artículo 11 sa-
tisfizo básicamentelos interesesrecíprocos,comorevelael clima de buenasrelacio-
nes y convergenciaentrelos gobiernosy la SantaSede,al que nos hemosreferido.
Antonio M.a Fabié reproducía una valoración confidencial del cardenalprimado,
en 1883,en quevenía a reconocerlos efectospositivosparala Iglesia de la política
de la Restauración:
2R Referenciasintéticaa estoenF. Montera.El Movimiento CatÓlico. Madrid.1993:referenciamás
extensa losCongresosCatólicosy al debatesobreel descansodominicalenF. Montera.El primer ca-
tolicismo social y la Rerum Novarum en España. Madrid.CSIC, 1983.El informede 1896dela nuncia-
turapublicadoenY. CárcelOrtí, LeÓnXIIJ y los catÓli('{lsespañoles,Eúnsa,1988.
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Loscatólicosespañolestenemosahoraqueconfesarquepadecimosunaequivo-
caciónnotoriaal solicitara CánovasdelCastilloen 1876quevolvieranlascosas,
porlo quea la religióntocaenEspaña,al estadoy serquetuvieronen 1845.Con
la tolerancia,sehademostradohastala evidenciaquelassectascontrariasa nues-




La convergenciadecriteriosentreel conservadurismocanovistay lasorientacio-
nesdeLeónXlII, y elconsiguientedistanciamientodeambosrespectodelintegrismo
deNocedalserevelaconclaridadapropósitodeldebateparlamentariodeunproyecto
deleysobreel «descansodominical»,quehabíapresentadoCánovasen 189po. El
Gobiernosecongratulabade la coincidenciadelproyectoconlas directricesinter-
vencionistasplanteadaporla«RerumNovarum»enesemismomomento.Cánovase
sentíamejorintérpreteyreceptordelaencíclicaqueloscatólicosintegristas,máspre-
ocupadosporrecuperary reivindicarel controlexclusivodela Iglesiaen la regula-
cióndeldíadelSeñorqueporsacaradelantel contenidosocialdelproyecto.Res-
pondiendoen el Senadoal arzobispoMonescilIoque,apoyándosen unacierta
lecturareductivadela Encíclica,habíarelativizadoelpapeldelEstadoenla solución
delacuestiónsocial,parasubrayarlarelevanciadelasoluciónreligiosay moral(<<pan
y catecismo»),Cánovasrecordabal arzobispoy a,lSenadoel papelinterventorque
la RerumNovarumconcedíaal Estado,a la vezquereconocíala importanciadela
funciónmoraldela Iglesia3l.En el terrenodela respuesta la novedosa«cuestión
social»Iglesiay Estado,catolicismoy conservadurismoteníanobjetivosanálogos,
compartidos:la defensadelordensocial,y la proteccióndelos desfavorecidos.
Esteepisodioparlamentario,aparentementeirrelevante,revelasinembargomuy
bienla pervivenciadeldebatepolíticosobrela aplicacióndelartículo11,Y el mayor
pesopolíticodelacuestiónreligiosasobrelacuestiónsocialenlaEspañadelaépoca.
Perodesdela perspectivaqueaquínosinteresa horarevelala posturadeCánovas
sobreel lugary lospoderesrespectivosdela Iglesiay delEstadoenel marcocons-
titucionaly concordatariovigentesenel últimocuartodelsigloXIX.
29 A. M.' Fabié,CánovasdelCastillo,Barcelona,1908,pág.116;segúncitaJ. M. MagazenLa UniÓn
CatÓlica,ob.cit.,pág.282.
30 Sobrela utilizaciónpolíticade«RerumNovarum»,eneldebatesobreeldescansodominicalvéase
F. Montera,El primercatolicismosocial..., págs.84-89.
31 La intervencióndeCánovasenel Senado,el 2 dejunio de 1891,respondiendoal arzobispoMo-
nescillo,DiariodeSesionesdelSenado,189]-1892,págs.896-897.
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